
1. Monición

L  a Epifanía es la manifestación que Cristo 
Salvador hace ante todas las naciones 
representadas en los sabios de Oriente. Hoy, 

el niño de Belén se vuelve a manifestar a quienes 
participamos en esta eucaristía, al ponernos en 
contacto con las gracias propias de este misterio 
salvífico. Como constructores de comunión, 
abrámonos a la luz de Cristo que nos irradia, para 
que ella disipe las tinieblas de nuestro pecado y 
nos guíe por el camino de la salvación y de la paz. 
2. Canto de entrada (n. 18) 
Entre pajas y el heno, resplandece su belleza, con 
más brillo que los astros, en el cielo se pasean.
Alegría, alegría, alegría, alegría, alegría y 
placer, /ha nacido ya el Niño, en el portal de 
Belén/
Vengan pueblos, vengan reyes, vengan sabios y 
pastores, vengan todos a adorarle, prosternadas las 
naciones.
3.  Señal de cruz y saludo sacerdotal (MR, 478)
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo.  La paz y el amor de Dios, nuestro Padre, que 
se han manifestado en Cristo, nacido para nuestra 
salvación, estén con todos ustedes.
4.  Acto penitencial (MR, p. 479)
5. Gloria (MR, p. 490)
6. Oración colecta (MR, p. 178) 
Oh Dios, que en este día revelaste a tu 
Unigénito a las naciones por medio de una 
estrella, concede, que los que ya te conocemos 
por la fe, lleguemos a contemplar la hermosura 
infinita de tu gloria. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 

la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
7. Monición
En la primera lectura escucharemos 
cómo Isaías observa que, sobre Jerusalén 
brillará una gran luz que disipará las 
tinieblas. En la segunda lectura el apóstol 
nos recordará que los “gentiles” también 
son invitados a formar parte del cuerpo 
de Cristo y que juntos somos llamados 
a formar una Iglesia viva. Finalmente, el 
Evangelio nos ofrecerá el hecho salvífico 
de la Epifanía. 
8.  Del libro del profeta Isaías (60,1-6; 
Lecc. I, p. 456)
Levántate y resplandece, Jerusalén, porque 
ha llegado tu luz y la gloria del Señor alborea 
sobre ti. Mira: las tinieblas cubren la tierra y 
espesa niebla envuelve a los pueblos; pero 
sobre ti resplandece el Señor y en ti se 
manifiesta su gloria. Caminarán los pueblos 
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para poderlo encontrar.
Entran y vieron al niño con María, lo adoran 
y sus regalos le ofrecieron, al niño que ha 
nacido en un establo en Belén, postrado se 
arrodilla ante el supremo rey.
Abren sus cofres para ofrecerle oro, incienso y 
mirra. Con corazón humilde ofrezcamos al Señor, 
nuestro servicio fiel y al hermano el amor.
19. Momento de silencio (MR, p. 613)
20 Oración después de la comunión (MR, p. 169)
Habiendo recibido con alegría, Señor, los 
sacramentos celestiales, te pedimos que nos 
aprovechen para la vida eterna a quienes nos 
gloriamos de confesar a la bienaventurada Virgen 
María como la Madre de tu Hijo y Madre de la 
Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.
21. Avisos pastorales (MR, p. 614)
22. Bendición (MR, p. 618)
D./ Inclínense para recibir la bendición. 
CP./ Dios que llamó de las tinieblas a su luz 
admirable, derrame abundantemente sus 
bendiciones sobre ustedes y afiance sus 
corazones en la fe, la esperanza y la caridad. 
Amén.
CP./ Y él, a todos ustedes, fieles seguidores de 
Cristo, manifestado hoy al mundo como luz en 
la tiniebla, los haga testigos de la verdad ante los 
hermanos.  Amén.
CP./ Y así, cuando termine su peregrinación por 
este mundo, lleguen a encontrarse con Cristo, 
luz de luz, a quien los Magos, guiados por la 
estrella, contemplaron con inmensa alegría. 
Amén.
CP./ Y la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo, + y Espíritu Santo, descienda sobre 
ustedes y permanezca siempre. Amén.
D./ Pueden ir en paz. 
23. Canto final (n. 24)
Caminando desde oriente se acercan ya los reyes 
caminando desde oriente ya llegan a Belén.
Caminando desde oriente se acercan al pesebre 
caminando desde oriente al Niño quieren ver.
Los tres reyes traen oro, incienso y mirra Y entregan 
sus tesoros al Niño Rey también nosotros vamos 
con los regalos llevamos al establo pureza y fe.
Cabalgaron por las selvas guiados por la estrella 
se acercaron a la cueva y adoraron a Emmanuel.
Se postraron ante el Niño el Niño chiquitito le 
cantaron villancicos de rodillas ante Él.
Del Niñito que ha nacido quisiera ser amigo y 
cantarle villancicos con la flauta y el cascabel.
De los niños de la tierra quisiera ser hermano 
repartirles mis regalos compartir la misma fe.
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a tu luz y los reyes, al resplandor de tu aurora. 
Levanta los ojos y mira alrededor: todos se 
reúnen y vienen a ti; tus hijos llegan de lejos, 
a tus hijas las traen en brazos. Entonces verás 
esto radiante de alegría; tu corazón se alegrará, 
y se ensanchará, cuando se vuelquen sobre ti los 
tesoros del mar y te traigan las riquezas de los 
pueblos. Te inundará una multitud de camellos y 
dromedarios, procedentes de Madián y de Efá. 
Vendrán todos los de Sabá trayendo incienso 
y oro y proclamando las alabanzas del Señor. 
Palabra de Dios.
9. Salmo responsorial (Del salmo 71)
R. Que te adoren, Señor, todos los pueblos.
Comunica, Señor, al rey tu juicio / y tu justicia, 
al que es hijo de reyes; / así tu siervo saldrá 
en defensa de tus pobres / y regirá a tu pueblo 
justamente. R.
Florecerá en sus días la justicia / y reinará la paz, 
era tras era. / De mar a mar se extenderá su reino 
/ y de un extremo al otro de la tierra. R.
Los reyes de occidente y de las islas / le 
ofrecerán sus dones. / Ante él se postrarán 
todos los reyes / y todas las naciones. R.
Al débil librará del poderoso / y ayudará al 
que se encuentra sin amparo; / se apiadará 
del desvalido y pobre / y salvará la vida al 
desdichado. R.
10. De la carta del apóstol san Pablo a 
los efesios (3,2-3.5-6 Lecc. I, p. 457)

H ermanos:  Han oído hablar de la 
distribución de la gracia de Dios, que se 
me ha confiado en favor de ustedes. Por 

revelación se me dio a conocer este misterio, 

que no había sido manifestado a los hombres 
en otros tiempos, pero que ha sido revelado 
ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles 
y profetas: es decir, que por el Evangelio, 
también los paganos son coherederos de la 
misma herencia, miembros del mismo cuerpo 
y partícipes de la misma promesa en Jesucristo. 
Palabra de Dios.
11.  Aclamación (Mt 2,2)
R.  Aleluya, aleluya.
Hemos visto su estrella en el oriente y hemos 
venido a adorar al Señor. 
R.  Aleluya.
12. Del santo Evangelio según san Mateo 
(2,1-12; Lecc. I, p. 458) 
Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del 
rey Herodes. Unos magos de oriente llegaron 
entonces a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde 
está el rey de los judíos que acaba de nacer? 
Porque vimos surgir su estrella y hemos venido 
a adorarlo”. Al enterarse de esto, el rey Herodes 
se sobresaltó y toda Jerusalén con él. Convocó 
entonces a los sumos sacerdotes y a los escribas 
del pueblo y les preguntó dónde tenía que nacer 
el Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judá, 
porque así lo ha escrito el profeta: Y tú, Belén, 
tierra de Judá, no eres en manera alguna la menor 
entre las ciudades ilustres de Judá, pues de ti 
saldrá un jefe, que será el pastor de mi pueblo, 
Israel”. Entonces Herodes llamó en secreto a los 
magos, para que le precisaran el tiempo en que se 
les había aparecido la estrella y los mandó a Belén, 
diciéndoles: “Vayan a averiguar cuidadosamente 
qué hay de ese niño y, cuando lo encuentren, 
avísenme para que yo también 

/y por tu ofrenda continua bendito 
seas Señor/
16. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 178)
Te rogamos, Señor, que mires 
propicio los dones de tu Iglesia, 
que no te presenta oro, incienso y 
mirra, sino a Jesucristo, quien por 
estos mismos dones, se manifiesta, 
se inmola y se da como alimento. Él 
que vive y reina por los siglos de los 
siglos.
17. Prefacio de la Epifanía  (MR, p. 
509)
18. Canto de comunión (n. 28)
Llegaron los magos, una estrella 
los guió, han preguntado dónde ha 
nacido el rey. 
Lo dice la escritura: él nacerá en 
Belén, de ti saldrá el que guiará a 
Israel.
Qué alegría más grande ellos 
tuvieron, cuando la estrella les 
empezó a guiar. También nosotros 
hoy nos debemos alegrar, la luz de 
Cristo guía nuestra comunidad.
Como los magos se dejaron guiar 
por una estrella hasta el niño 
encontrar. Así en nuestras vidas 
dejarnos alumbrar,  por su palabra 

C ontra  la llamada cultura de la muerte, la familia constituye la sede de la cultura de 
la vida». En la familia se cultivan los primeros hábitos de amor y cuidado de la vida, 
como por ejemplo el uso correcto de las cosas, el orden y la limpieza, el respeto al 

ecosistema local y la protección de todos los seres creados. La familia es el lugar de la formación integral, 
donde se desenvuelven los distintos aspectos, íntimamente relacionados entre sí, de la maduración personal. 
En la familia se aprende a pedir permiso sin avasallar, a decir “gracias” como expresión de una sentida 
valoración de las cosas que recibimos, a dominar la agresividad o la voracidad, y a pedir perdón cuando 
hacemos algún daño. Estos pequeños gestos de sincera cortesía ayudan a construir una cultura de la vida 
compartida y del respeto a lo que nos rodea. Laudato si’, 213.

Homilía

vaya a adorarlo”. Después de oír al rey, los magos se 
pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían 
visto surgir, comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo 
encima de donde estaba el niño. Al ver de nuevo la 
estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la 
casa y vieron al niño con María, su madre, y postrándose, 
lo adoraron. Después, abriendo sus cofres, le ofrecieron 
regalos: oro, incienso y mirra. Advertidos durante el sueño 
de que no volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por 
otro camino. Palabra del Señor.
13. Credo (MR, 393)
14. Oración universal 

Dios todopoderoso, en la figura de los sabios 
de oriente, ha manifestado su misericordia y 
la salvación de todos los pueblos. Conscientes 

de este gran don, elevemos al Padre nuestra oración 
común.
Todos:  Señor, que nos llamas a la esperanza, 
escúchanos  
- Por la Iglesia de Dios, para que sea, en todos sus 
miembros, camino y luz para los pueblos.  Roguemos 
al Señor.
- Por los gobernantes, para que en sus decisiones 
busquen lo que conduce a la paz y a la justicia. 
Roguemos al Señor.
- Por los enfermos, los que luchan y sufren sin 
esperanza, para que se les manifieste el amor de Cristo 
que los conforte en la prueba. Roguemos al Señor.
-Por nosotros, constructores de comunión, para que la 
luz de Cristo ilumine cada momento de nuestras vidas 
y caminemos seguros hacia la meta de la perfección 
cristiana.  Roguemos al Señor.
Acoge, Padre, las súplicas que te presentamos con 
fe, y no dejes de atender nuestras peticiones, si es 
tu voluntad, así como aquellas que guardamos en 
lo profundo de nuestro corazón. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 
15. Canto de ofrendas (n. 151) 
/Bendito seas por siempre, bendito seas Señor/
Por el pan y por el vino  que nos das con tanto amor 
/y por habernos reunido, bendito seas Señor/
Por aquellos que en el mundo hoy te ofrecen su dolor 


